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Para los lectores de «La caricia de la oscuridad».


			Gracias por vuestro entusiasmo y vuestro amor por Hades y Perséfone.


		


		

		








	PARTE I


			«La flecha del destino, cuando se espera, viaja lenta».


			—Dante Alighieri, Paraíso


		


		

			










I


			DUDAS
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			Perséfone caminaba por la orilla del río Estigia. Las olas irregulares rompían contra la superficie oscura y la piel se le puso tirante al recordar su primera visita al Inframundo. Había intentado atravesar la ancha masa de agua sin saber que había muertos habitando en las profundidades. La habían arrastrado hacia abajo, desgarrándole la piel con sus cadavéricos dedos, y los deseos de acabar con la vida era lo que provocaba sus ataques.


			Creyó que se ahogaría, pero Hermes la rescató.


			A Hades nada de eso le había hecho gracia, y la llevó a su palacio y le curó las heridas. Más tarde, entendió que los muertos del río eran antiguos cadáveres que habían llegado al Inframundo sin ninguna moneda con la que pagar a Caronte, por lo que se les condenó a pasar una eternidad en el río. Esa es solo una de las muchas medidas que Hades toma para proteger las fronteras de su reino de los vivos que desean entrar y de los muertos que quieren escapar.


			A pesar de la inquietud que le causaba estar cerca del río, el paisaje era hermoso. El Estigia se extendía durante kilómetros hasta un horizonte sombreado por negras montañas. Los blancos narcisos crecían en racimos a lo largo de la orilla y brillaban como fuego blanco en contraste con la superficie negra. Frente a las montañas, el palacio de Hades hechizaba el horizonte elevándose como los puntiagudos bordes de su corona de obsidiana.


			Yuri, una joven alma con una espesa melena rizada y piel color oliva, caminaba a su lado. Llevaba un vestido rosa y sandalias de piel, un conjunto que contrastaba con las oscuras montañas y el agua negra. El alma y Perséfone se habían hecho amigas muy rápido y a menudo iban a pasear juntas por los Campos Asfódelos, pero ese día Perséfone convenció a Yuri de desviarse de su camino habitual.


			Ahora miraba a su acompañante, cuyo brazo estaba agarrado al suyo.


			—¿Cuánto tiempo llevas aquí, Yuri? —le preguntó.


			Perséfone intuyó que el alma llevaba bastante tiempo en el Inframundo basándose en el peplo tradicional que vestía.


			Las finas cejas de Yuri se juntaron sobre sus grises ojos.


			—No lo sé. Mucho tiempo.


			—¿Te acuerdas de cómo era el Inframundo cuando llegaste?


			Perséfone tenía muchas preguntas sobre cómo había sido el Inframundo en la antigüedad, esa versión del Inframundo que todavía se aferraba a Hades, la que hacía que se avergonzara, la que lo hacía sentir que no se merecía la adoración y los elogios de su pueblo.


			—Sí. Creo que nunca me olvidaré. —Ofreció una risa incómoda—. No era como ahora.


			—Cuéntame más —la animó Perséfone.


			A pesar de tener curiosidad por el pasado de Hades y la historia del Inframundo, no podía negar que a una parte de ella le daba miedo saber la verdad.


			¿Y si no le gustaba lo que descubriría?


			—El Inframundo era… lúgubre. No había nada. Todos estábamos apagados y estaba todo abarrotado. No había día ni noche, simplemente un gris monótono, y nosotros vivíamos en él.


			Así que realmente habían sido sombras; sombras de ellos mismos.


			Cuando Perséfone visitó el Inframundo por primera vez, Hades la había llevado a su jardín y ella se había enfadado con él. La había desafiado a crear vida en el Inframundo tras perder al póker con él. Ella ni siquiera fue consciente de las consecuencias de invitarlo a jugar, no se dio cuenta de que Hades había aceptado jugar con ella con la intención de hacerle aceptar un contrato. Ese desafío la enfadó aún más cuando vio su jardín, un bonito y exuberante oasis repleto de coloridas flores y vivaces sauces. Luego él le reveló que todo era una ilusión. Bajo el glamour había tierra de cenizas y fuego.


			—Eso suena como un castigo —dijo Perséfone, pensando que era terrorífico existir sin un propósito.


			Yuri ofreció una débil sonrisa y se encogió de hombros.


			—Era nuestra sentencia por vivir vidas mundanas.


			Perséfone no se sorprendió. Sabía que en tiempos antiguos los héroes eran los únicos que podían aspirar a una exultante vida en el Inframundo.


			—¿Qué ha cambiado?


			—No estoy segura. Hubo rumores, por supuesto. Algunos decían que una mortal, alguien a quien Hades amaba, murió y vino a vivir aquí.


			Perséfone puso cara de confusión. Se preguntó si había algo de verdad en ello, ya que Hades también cambió de opinión cuando ella escribió sobre sus ineficaces tratos con los mortales. Su crítica lo había motivado tanto que comenzó el proyecto Alcíone, un plan que incluía la construcción de un centro de rehabilitación de tecnología avanzada especializado con atención gratuita a los mortales adictos a cualquier cosa.


			Sintió cómo por su columna vertebral y por su cuerpo entero subía una desagradable sensación que se extendió como una plaga. Tal vez ella no era la única amante que había inspirado a Hades.


			—Por supuesto, suelo pensar que… decidió cambiar. Lord Hades observa el mundo. Cuanto menos caótico se volvía, también lo hacía el Inframundo —continuó Yuri.


			Perséfone no pensaba que fuera tan simple. Había intentado que Hades hablara de ello, pero evitaba el tema. Ahora se preguntaba si su silencio no era tanto por vergüenza como por mantener en secreto los detalles de sus anteriores amantes. Rápidamente entró en un bucle, sus pensamientos se volvieron desordenados, como un torbellino que recogía incertidumbre y duda. ¿A cuántas mujeres había amado Hades? ¿Todavía tenía sentimientos por alguna de ellas? ¿Las había llevado a la cama que ahora compartía con ella?


			Estos pensamientos le revolvieron el estómago. Por suerte, un grupo de almas en un embarcadero cerca del río la sacaron de su ensimismamiento.


			Perséfone se detuvo y señaló la multitud con la cabeza.


			—¿Quiénes son, Yuri?


			—Nuevas almas.


			—¿Por qué están asustadas a orillas del Estigia?


			De todas las almas con las que Perséfone se había encontrado, estas eran las que parecían más… muertas. Tenían los rostros demacrados y la piel, pálida y cenicienta. Estaban apiñadas, con las espaldas encorvadas, los brazos cruzados sobre el pecho y temblando.


			—Porque tienen miedo —dijo Yuri. Su tono implicaba que su miedo era obvio.


			—No lo entiendo.


			—A la mayoría les han dicho que tanto el Inframundo como su rey son terribles. Así que cuando mueren lo hacen con miedo.


			Perséfone odiaba eso por muchas razones. Principalmente porque el Inframundo no era un lugar al que temer, pero también se frustraba con Hades, que no hacía nada por cambiar la percepción sobre su reino o sobre sí mismo.


			—¿Nadie las consuela una vez que llegan a las puertas?


			Yuri la miró extrañada, como si no entendiera por qué alguien intentaría aliviar o dar la bienvenida a las almas recién llegadas.


			—Caronte las lleva a través del Estigia, y ahora deben ir a juicio —dijo Yuri—. Después, las llevan a un lugar de descanso o de tortura eterna. Siempre ha sido así.


			Perséfone frunció los labios y tensó la mandíbula con irritación. Le asombraba que alardearan de lo mucho que había evolucionado el Inframundo y, sin embargo, siguieran siendo testigos de prácticas arcaicas. No había ninguna razón para dejar a estas almas sin una bienvenida ni consuelo. Se liberó del brazo de Yuri y se dirigió hacia el grupo que esperaba, pero dudó cuando vio que las almas seguían temblando e intentaban evitarla.


			Sonrió, con la esperanza de que les calmara la ansiedad.


			—Hola. Me llamo Perséfone.


			Las almas seguían estremecidas. Debía haber sabido que su nombre no las calmaría, no significaba nada. Su madre, Deméter, la diosa de la cosecha, se había asegurado de ello. La encerró en una prisión de cristal durante casi toda su vida por miedo, privándola de la adoración e, inevitablemente, de sus poderes.


			Sintió cómo una mezcla de emociones se arremolinaba en su estómago: frustración por no poder ayudar, tristeza por ser débil y rabia porque su madre había intentado desafiar al destino.


			—Deberías enseñarles que eres divina —sugirió Yuri, que había seguido a Perséfone cuando se acercó a las almas.


			—¿Por qué?


			—Las reconfortaría. Ahora mismo no eres más diferente que cualquier alma del Inframundo. Como diosa, eres alguien a quien tienen profundo respeto.


			Perséfone comenzó a protestar. Estas personas no conocían su nombre, ¿cómo podría su forma divina aliviar sus temores?


			—Adoramos a los divinos. Tú les darás esperanza —añadió Yuri.


			A Perséfone no le gustaba su forma divina. Antes de tener poderes, le resultaba difícil sentirse como una diosa, y este sentimiento no había cambiado ni cuando su magia cobró vida alentada por la adoración de Hades. Enseguida aprendió que una cosa era tener magia y otra usarla correctamente. Aun así, para ella era importante que estas nuevas almas se sintieran bienvenidas en el Inframundo, que vieran el reino de Hades como un nuevo comienzo, y sobre todo, quería asegurarse de que sabían que a su rey le importaban.


			Perséfone se liberó de su glamour humano. Sintió la magia como si fuera seda deslizándose por su piel y apareció ante las almas con un resplandor etéreo. En su forma verdadera, sus blancos cuernos de kudú se sentían más pesados. Su cabello ondulado pasó de un intenso dorado a un amarillo pálido y sus ojos ardían de un verde botella sobrenatural.


			Volvió a sonreír a las almas.


			—Soy Perséfone, diosa de la primavera. Estoy muy feliz de que estéis aquí.


			La reacción de las almas a su resplandeciente semblante fue inmediata. Pasaron de estar estremecidas, a posarse sobre las rodillas y adorarla a sus pies. A Perséfone se le encogió el estómago y se le aceleró el pulso cuando se inclinó hacia delante.


			—Oh, no, por favor.


			Se arrodilló frente a una de las almas, una anciana mujer con el pelo blanco y corto y la piel fina. Le acarició la mejilla y se encontró con unos ojos de color azul cielo.


			—Por favor, ponte de pie, conmigo —dijo Perséfone. Y ayudó a la mujer a levantarse.


			Las otras almas seguían arrodilladas, con las cabezas levantadas y la mirada absorta.


			—¿Cómo te llamas?


			—Elenor —carraspeó.


			—Elenor. —Perséfone dijo su nombre con una sonrisa—. Espero que encuentres el Inframundo tan tranquilo como yo.


			Sus palabras fueron como una cuerda que levantó los hombros caídos de la mujer. Perséfone se dirigió a la siguiente alma y después al resto, hasta que hubo hablado con todas ellas y estuvieron de nuevo de pie.


			—Quizás deberíamos ir hacia los Campos del Juicio —sugirió.


			—Oh, no va a hacer falta —interrumpió Yuri—. ¡Tánatos!


			El alado dios de la muerte apareció al instante. Era hermoso de una manera oscura: la piel pálida, labios rojos como la granada y el cabello rubio platino le caía por los hombros. Sus ojos azules eran tan llamativos como un relámpago en el cielo nocturno. Su presencia inspiraba una sensación de calma que Perséfone sentía en lo más profundo de su pecho. La hacía sentirse ligera, como si no pesara.


			—Milady. —Tánatos hizo una reverencia. Su voz sonaba melódica e intensa.


			—Tánatos. —Perséfone no pudo disimular una gran sonrisa.


			Tánatos había sido el primero en ofrecerle a Perséfone su visión sobre el precario papel de Hades como dios de los muertos durante una visita a los Campos Elíseos. Gracias a su perspectiva, Perséfone pudo entender el Inframundo un poco mejor y, siendo sincera, fue lo que necesitó para entregarse totalmente a Hades.


			Les hizo un gesto a las almas y les presentó al dios.


			—Ya nos hemos conocido —dijo, con una leve pero sincera sonrisa.


			—Oh. —Perséfone se sonrojó—. Lo siento mucho. Me había olvidado.


			Como segador de almas, Tánatos era el último rostro que veían los mortales antes de acabar en la costa del Estigia.


			—Estaba a punto de escoltar a las nuevas almas a los Campos del Juicio —dijo Perséfone.


			Notó que Tánatos abrió un poco los ojos y luego miró a Yuri.


			—Necesitan a lady Perséfone en palacio. Tánatos, ¿podrías acompañarlas tú? —dijo Yuri rápidamente.


			—Por supuesto —contestó, llevándose la mano al pecho—. Será un placer.


			Perséfone se despidió de las almas y Tánatos se volvió hacia la multitud, abrió sus alas y se desvaneció con las almas.


			Yuri pasó su brazo por el de Perséfone alejándola de la orilla del Estigia, pero ella no se movió.


			—¿Por qué has hecho eso? —preguntó.


			—¿El qué?


			—No me necesitan en palacio, Yuri. Podría haber llevado a las almas a los Campos.


			—Lo siento, Perséfone. Tenía miedo de que tuvieran peticiones.


			—¿Peticiones? —La miró confundida—. ¿Qué iban a querer pedir?


			—Favores —explicó Yuri.


			Perséfone soltó una risita al pensarlo.


			—No estoy en condiciones de conceder favores.


			—Pero ellas no lo saben —dijo Yuri—. Tan solo ven a una diosa que podría ayudarlas a tener una audiencia con Hades o a devolverlas al mundo de los vivos.


			—¿Por qué crees eso? —preguntó angustiada.


			—Porque yo fui una de ellas.


			Yuri volvió a agarrarse a su brazo y esta vez Perséfone la siguió. Entre ellas se asentó un silencio incómodo.


			—Lo siento, Yuri. A veces me olvido…


			—¿Que estoy muerta? —Sonrió. Pero Perséfone se sentía pequeña y tonta—. No pasa nada. Esta es una de las razones por las que me gustas tanto.— Se calló un momento y añadió—: Hades ha escogido bien a su consorte.


			—¿Consorte? —Perséfone enarcó las cejas.


			—¿No es obvio que Hades pretende casarse contigo?


			Perséfone se rio.


			—Estás haciendo muchas conjeturas, Yuri.


			Excepto que Hades sí que había manifestado sus intenciones.


			«Serás mi reina. No necesito que las Moiras me lo digan».


			Perséfone sintió una opresión en el pecho y se le hizo un nudo en el estómago.


			Esas palabras deberían haberle derretido el corazón, pero el hecho de que no le molestaran quizá tenía que ver con su reciente ruptura. ¿Por qué sentía tanto recelo cuando Hades parecía estar tan seguro sobre su futuro juntos?


			—¿Por qué no querría lord Hades escogerte como reina? Eres una diosa soltera y no has tomado voto de castidad —dijo Yuri, ajena a la guerra interna de Perséfone.


			El alma miró a Perséfone con una complicidad que la hizo ruborizarse.


			—Ser una diosa no me cualifica para ser reina del Inframundo.


			—No, pero es un comienzo. Hades nunca escogería a una mortal o una ninfa para ser su reina. Créeme, ha tenido muchas oportunidades.


			Una descarga de celos recorrió la columna de Perséfone, como una cerilla cayendo sobre un charco de queroseno. Su magia se disparó exigiendo salir. Era un mecanismo de defensa, y le llevó un momento calmarse.


			«Contrólate», se ordenó.


			No ignoraba el hecho de que Hades había tenido otras amantes durante su vida, una de ellas Mente, la ninfa pelirroja que había transformado en una planta de menta. Aun así, nunca había pensado que el interés de Hades por ella podría ser, en parte, debido a su sangre divina. Algo oscuro se abrió paso en su corazón. ¿Cómo podía permitirse pensar así de Hades? Él la animó a abrazar su divinidad, la adoró para que pudiera reclamar su libertad y poder, y le había dicho que la amaba. Si iba a hacerla su reina, sería porque se preocupaba por ella, no porque fuera una diosa.


			¿Verdad?


			Perséfone pronto dejó de lado sus pensamientos cuando llegaron a los Campos Asfódelos, donde una tropa de niños le pidieron que jugara con ellos. Después de jugar un rato al escondite, Ophelia, Elara y Anastasia se la llevaron para preguntarle sobre vinos, pasteles y flores para la inminente celebración del solsticio de verano.


			El solsticio marcaba el inicio del nuevo año y significaba que quedaba un mes para los Juegos Panhelénicos, y las almas se emocionaban tanto que ni la muerte las podía apaciguar. Con una celebración tan grande a la vuelta de la esquina, Perséfone le había preguntado a Hades si podían organizar una fiesta en el palacio, y él aceptó. Tanto ella como las almas tenían ganas de volver a estar en el salón del palacio.


			Cuando Perséfone volvió al palacio, aún se sentía inquieta. La oscuridad de su duda creció, presionándole la cabeza, y su magia latía bajo su piel haciéndola sentir adolorida y agotada. Pidió té y se dirigió a la biblioteca con la esperanza de que la lectura la distrajera de su conversación con Yuri.


			Se acurrucó en una butaca que había cerca de la chimenea y empezó a hojear Hechicería y caos, un libro que le prestó Hécate. Era una de las tareas que le había impuesto la diosa de la magia, quien la estaba ayudando a aprender a controlar su imprevisible poder.


			No estaba avanzando tan rápido como ella quería.


			Perséfone había esperado mucho tiempo a que sus poderes se manifestaran, y cuando lo hicieron, fue durante una intensa discusión con Hades. Desde entonces, consiguió hacer florecer las flores, pero tenía problemas con canalizar la debida cantidad de magia. También descubrió que su habilidad para teletransportarse fallaba, lo que significa que no siempre acaba donde ella quería. Hécate dijo que era cuestión de práctica, pero aun así hacía que Perséfone sintiera que estaba fracasando. Por estos motivos decidió no utilizar magia en el mundo de los mortales.


			Al menos no hasta que pudiera controlarla.


			Así que, para preparar su primera lección con Hécate, hincó los codos. Estudió historia de la magia, alquimia y los diversos y aterradores poderes de los dioses, anhelando el día en que pudiera utilizar su poder tan fácil como el respirar.


			De repente, el calor se extendió por su piel erizándole el vello de la nunca y los brazos. A pesar del calor, sintió escalofríos, y su respiración se volvió superficial.


			Hades estaba cerca y su cuerpo lo sabía.


			Quiso gemir cuando un dolor empezó a descender por su abdomen.


			Dioses. Era insaciable.


			—Pensaba que te encontraría aquí. —La voz de Hades venía desde arriba, alzó la mirada y lo vio de pie detrás de ella. Sus ojos ahumados se encontraron con los de ella cuando se inclinó para besarla, y su mano acarició la mandíbula de Perséfone. Fue un agarre posesivo y un beso apasionado que le dejó los labios en carne viva cuando se apartó—. ¿Cómo ha ido tu día, cariño? —Su encanto la dejó sin aliento.


			—Bien.


			Hades crispó la comisura de los labios y, antes de decir nada, bajó la mirada hasta su boca.


			—Espero no estar molestándote. Parece que estás muy ocupada con tu libro.


			—No —dijo rápidamente y se aclaró la garganta—. Quiero decir… es una cosa que Hécate me ha encargado.


			—¿Puedo? —preguntó. La soltó y con la mano alcanzó el libro.


			Sin decir ni una palabra, se lo dio y miró cómo el dios de los muertos rodeaba la butaca y hojeaba el libro. Había algo increíblemente diabólico en su aspecto, como una tormenta de oscuridad vestida de pies a cabeza de negro.


			—¿Cuándo has empezado a entrenar con Hécate? —preguntó.


			—Esta semana —respondió ella—. Me ha puesto deberes.


			—Mmm… —Se quedó en silencio durante un rato, con los ojos clavados en el libro y dijo—: He oído que hoy has recibido a las nuevas almas.


			Perséfone se enderezó, incapaz de saber si estaba enfadado con ella.


			—Estaba caminando con Yuri cuando las vi, estaban esperando en la orilla del Estigia.


			Hades levantó la vista con los ojos encendidos como el fuego.


			—¿Has llevado un alma fuera de los Campos Asfódelos? —Había una pizca de sorpresa en su voz.


			—Se trata de Yuri, Hades. Además, no sé por qué las tienes apartadas.


			—Para que no causen problemas.


			Perséfone soltó una risita, pero se detuvo al ver la mirada de Hades. Estaba entre ella y la chimenea, iluminado como un ángel. En realidad era magnífico: pómulos altos, barba bien cuidada y labios carnosos. Llevaba su negro y largo pelo recogido detrás de la cabeza. A ella le gustaba así, le gustaba soltárselo, peinárselo con los dedos, le gustaba agarrarlo cuando él estaba dentro de ella.


			El aire se volvió intenso y se dio cuenta de que el pecho de Hades creció con una inhalación brusca, como si pudiera sentir el cambio de sus pensamientos. Perséfone se humedeció los labios y se obligó a concentrarse en la conversación.


			—Las almas en los Campos Asfódelos nunca dan problemas —dijo Perséfone.


			—Crees que lo estoy haciendo mal. —No era una pregunta, sino una afirmación. Y no parecía sorprendido. Su relación había empezado porque Perséfone creía que estaba actuando mal.


			—Creo que no te das suficiente crédito por haber cambiado y por eso tampoco se lo das a las almas por reconocerlo.


			El dios se quedó en silencio un largo momento.


			—¿Por qué has saludado a las almas?


			—Porque estaban asustadas y no me gustó.


			Hades hizo una mueca.


			—Algunas deberían tener miedo, Perséfone.


			—Y esas almas lo tendrán, sin importar si les doy la bienvenida o no.


			«Los mortales saben lo que los lleva al encarcelamiento eterno en el Tártaro», pensó Perséfone.


			—El Inframundo es hermoso y te preocupa la vida de tu gente, Hades. ¿Por qué las buenas almas deberían temer este sitio? ¿Por qué deberían temerte a ti?


			—Digamos que aun así me temen. Tú eres la que les dio la bienvenida.


			—Podrías saludarlos conmigo —propuso Perséfone.


			Hades mantuvo su sonrisa, y su expresión se suavizó.


			—Por mucho que te desagrade el título de reina, te apresuras a actuar como tal.


			Perséfone se quedó helada durante un segundo, atrapada entre el miedo a la ira de Hades y la ansiedad de que la llamara reina.


			—¿Te… molesta?


			—¿Por qué debería molestarme?


			—No soy reina —dijo Perséfone, levantándose de su silla y acercándose a él, arrancándole el libro de las manos—. Tampoco puedo entender cómo te sientes sobre mis acciones.


			—Serás mi reina —dijo Hades ferozmente, como si estuviera tratando de convencerse que era verdad—. Las Moiras así lo han dicho.


			Perséfone se enfureció y los pensamientos de antes volvieron rápidamente. ¿Cómo iba a preguntarle a Hades por qué la quería como su reina? O peor, ¿por qué sentía que necesitaba que él respondiera a esa pregunta? Se dio la vuelta y desapareció entre las pilas de libros para ocultar su reacción.


			—¿Te molesta? —preguntó Hades y apareció delante de ella, bloqueándole el paso como una montaña.


			Perséfone se sobresaltó, pero se recompuso rápidamente.


			—No —respondió, empujándolo y abriéndose paso.


			Hades la siguió de cerca.


			—Aunque… preferiría que me quisieras como reina porque me amas, no porque las Moiras lo hayan sentenciado —dijo, y devolvió el libro a la estantería.


			Hades esperó a que ella estuviera cara a cara para contestarle. Parecía frustrado.


			—¿Dudas de mi amor?


			—¡No! —Perséfone abrió los ojos de par en par al escuchar su conclusión, y luego bajó los hombros—. Pero… supongo que no podemos evitar lo que los demás dicen de nuestra relación.


			—¿Y qué es lo que dicen exactamente? —Estaba tan cerca de ella que podía sentir el olor de especias y humo con un toque de aire invernal. Era el aroma de su magia.


			—Que estamos juntos solo porque lo decretaron las Moiras. Que me escogiste solamente porque soy una diosa —dijo Perséfone encogiendo los hombros.


			—¿Te he dado algún motivo para que pienses eso?


			Lo miró fijamente, incapaz de responder. No quería decir que Yuri le había metido esa idea en la cabeza. Ese pensamiento ya había estado ahí antes, como una semilla ya plantada. Yuri simplemente la había regado y ahora estaba creciendo tan salvajemente como las vides negras que brotaban de su magia.


			—¿Quién te está haciendo dudar? —dijo Hades con más rapidez, como exigiéndolo.


			—Estaba empezando a pensar sobre…


			—¿Mis motivos?


			—No…


			Hades entornó los ojos.


			—Pues es lo que parece.


			Perséfone dio un paso hacia atrás, la estantería le presionaba la espalda.


			—Siento haber hablado.


			—Es demasiado tarde para eso.


			Perséfone lo fulminó con la mirada.


			—¿Me vas a castigar por decir lo que pienso?


			—¿Castigar? —Hades inclinó la cabeza hacia un lado y se acercó a Perséfone apoyando sus caderas contra las de ella, sin dejar espacio entre los dos—. Me gustaría escuchar cómo crees que podría castigarte.


			Esas palabras la hirieron fuertemente, y a pesar del calor que emanaban consiguió mirarlo.


			—Y a mí me gustaría que respondieras a mis preguntas.


			Hades tensó la mandíbula.


			—Recuérdame tu pregunta.


			Perséfone parpadeó. ¿Le estaba preguntando si solo la había escogido porque era una diosa? ¿Le estaba preguntando si la amaba?


			Respiró profundamente y lo miró a través de sus pestañas.


			—Si las Moiras no existieran, ¿seguirías queriéndome?


			No entendía la mirada de Hades. Sus ojos eran como un láser que le derretía su pecho, su corazón y sus pulmones. Mantuvo el aliento esperando a que él hablara…, pero no lo hizo. En su lugar, le sujetó la mandíbula con una mano. Su cuerpo tembló, Perséfone pudo sentir la violencia que había debajo, y por un momento se preguntó qué pretendía desatar el rey del Inframundo.


			Su agarre se relajó y sus dedos se extendieron por su mejilla, bajando la mirada a sus labios.


			—¿Sabes cómo supe que las Moiras te hicieron para mí? —Su voz era como un susurro ronco, un tono que utilizaba en la oscuridad de su habitación tras hacer el amor.


			Perséfone negó con la cabeza lentamente, atrapada en su mirada.


			—Podía saborearlo en tu piel, y la única cosa de la que me arrepiento es de haber vivido tanto tiempo sin ti.


			Sus labios recorrieron la mandíbula de Perséfone y luego la mejilla. Contuvo la respiración, deleitándose en su caricia, buscando su boca, pero en vez de besarla, se apartó.


			Su repentina distancia la dejó temblorosa, y se respaldó contra la estantería.


			—¿Qué ha sido eso? —preguntó con tono exigente, mirándolo con furia.


			El dios ofreció una risita oscura levantando la comisura de la boca.


			—Preliminares.


			Luego él se acercó, la cogió entre sus brazos y se la puso sobre el hombro. Perséfone soltó un pequeño aullido de sorpresa.


			—¿Qué estás haciendo? —exigió.


			—Demostrarte que te deseo.


			Salió de la biblioteca y entró en el vestíbulo.


			—¡Bájame, Hades!


			—No.


			Perséfone tenía la sensación de que él estaba sonriendo. Sus manos subieron por los muslos de la diosa, abriéndole los labios, y hundiéndose dentro de ella. Agarró un trozo de su chaqueta para no caerse de sus hombros.


			—¡Hades! —gimió.


			El dios se rio entre dientes y ella lo odió por eso. Deslizó sus manos hasta su pelo y tiró de él, empujándole la cabeza hacia atrás, buscando sus labios. Con un gesto amable Hades la apoyó contra la pared más cercana, ofreciéndole un beso violento antes de apartarse para gruñirle al oído.


			—Te castigaré hasta que grites, hasta que te corras tan fuerte alrededor de mi polla que no te quede ninguna duda de mi afecto.


			Esas palabras le robaron el aliento y su magia despertó, calentándole la piel.


			—Cumple tus promesas, lord Hades —dijo contra su boca.


			Entonces la pared de detrás de Perséfone cedió y ella soltó un grito mientras Hades se tropezaba. Consiguió evitar que ambos se cayeran al suelo, y cuando se estabilizaron, la ayudó para que se pusiera de pie. Ella agradeció cómo la cogía; de una manera protectora, con un brazo alrededor de sus hombros. Estiró el cuello y descubrió que estaban en el comedor. En la mesa de banquetes estaba todo el personal de Hades, incluyendo a Tánatos, Hécate y Caronte.


			La pared contra la que se habían apoyado era una puerta.


			Hades se aclaró la garganta y Perséfone hundió la cabeza en el pecho de Hades.


			—Buenas tardes —dijo Hades.


			La diosa se sorprendió de lo calmado que sonaba cuando habló. Ni siquiera le faltaba el aliento, aunque podía escuchar su fuerte latido.


			Pensaba que Hades se excusaría y desaparecería.


			—Lady Perséfone y yo estamos muertos de hambre y deseamos estar solos —dijo Hades.


			Se quedó helada y le dio un golpe en el costado.


			«¿Qué está haciendo?».


			Todo el mundo empezó a moverse al mismo tiempo, llevándose los platos, los cubiertos y grandes bandejas con comida sin probar.


			—Buenas tardes, milady. Milord.


			Salieron del comedor con los ojos brillantes y anchas sonrisas. Perséfone mantuvo su mirada baja, con un rubor constante en sus mejillas mientras el personal de Hades desfilaba hacia el pasillo para comer en otro sitio.


			Cuando estuvieron solos, Hades no tardó en inclinarse hacia ella, guiándola hacia atrás hasta que sus piernas chocaron con la mesa.


			—¿Vas en serio?


			—Muy en serio —respondió.


			—¿En el… comedor?


			—Tengo bastante hambre, ¿tú no?


			«Sí».


			Pero no tuvo tiempo de responder. Hades la puso sobre la mesa, se colocó entre sus piernas y se arrodilló como lo haría un sirviente ante su reina. Cuando sus manos subieron por sus gemelos, se le levantó el vestido. La tentó con los labios rozándole el interior de los muslos antes de que su boca encontrara su centro.


			Perséfone se arqueó sobre la mesa y su respiración se entrecortó cuando Hades atacó con su despiadada lengua y con su corta barba creó una deliciosa fricción contra su sensible carne. Se inclinó hacia él, enredando los dedos en su pelo, retorciéndose bajo su toque.


			Hades la sujetó con más fuerza, clavó los dedos en su carne para mantenerla en su sitio. Un sonido gutural se le escapó cuando sus labios se centraron en su hendidura y sus dedos sustituyeron su ambiciosa lengua, llenándola y estirándose hasta que el placer estalló en todo su cuerpo.


			Estaba segura de que estaba rebosante.


			Esto era placer. Euforia. Éxtasis.


			Y todo se interrumpió por un golpe en la puerta.


			Perséfone se heló e intentó incorporarse, pero Hades la mantuvo en el sitio y gruñó, mirándola desde su lugar entre las piernas.


			—Ignóralo. —Lo dijo como una orden, sus ojos encendidos como ascuas.


			Continuó moviéndose más profundo, más fuerte, más rápido; sin piedad. Perséfone apenas podía mantenerse sobre la mesa, apenas podía respirar. Se sentía como si estuviera escarbando de nuevo su camino hacia la superficie del Estigia, desesperada por aire, pero contenta de saber que sería una muerte feliz.


			Pero los golpes siguieron.


			—¿Lord Hades? —dijo una voz vacilante en voz alta.


			Perséfone no pudo adivinar quién estaba al otro lado de la puerta, pero sonaba nervioso y tenía razón para estarlo, porque Hades tenía una mirada asesina.


			«Así es como se ve cuando se enfrenta a las almas en el Tártaro», pensó.


			Hades se sentó sobre sus talones.


			—¡Lárgate! —gritó.


			Hubo un momento de silencio.


			—Es importante, Hades —dijo la voz.


			Incluso Perséfone notó el tono de alarma en la voz de esa persona. Hades suspiró y se levantó cogiendo la cara de la diosa entre sus manos.


			—Un momento, cariño.


			—No le harás daño, ¿verdad?


			—No demasiado.


			No sonrió cuando entró en el pasillo.


			Perséfone se sintió ridícula sentada en el borde de la mesa, así que se puso de pie, se ajustó la falda y se encaminó hacia el extravagante comedor. Su primera impresión de esa habitación fue que estaba demasiado recargada. El techo estaba adornado con varias e innecesarias lámparas de cristal, las paredes estaban adornadas con oro y la silla de Hades en la cabecera de la mesa parecía un trono. Para colmo, rara vez comía en esta sala, ya que a menudo prefería hacerlo en otra parte del palacio. Esa era una de las razones por las que Perséfone había decidido utilizarlo durante la Celebración del Solsticio: no quería desperdiciar toda esta belleza.


			Hades volvió. Parecía frustrado, tenía la mandíbula tensa y sus ojos brillaban con una intensidad diferente. Se paró a unos cuantos centímetros de ella con las manos en los bolsillos.


			—¿Va todo bien? —preguntó.


			—Sí —dijo—. Y no. Ilias me ha informado de un problema que debería resolver lo antes posible.


			Ella lo miró fijamente, esperando, pero él no le contó más.


			—¿Cuándo volverás?


			—En una hora. Quizá dos.


			Perséfone lo miró decepcionada y Hades le levantó el mentón para que sus ojos estuvieran al mismo nivel.


			—Créeme, cariño, dejarte aquí es la decisión más difícil que hago cada día.


			—Entonces no te vayas —dijo ella, colocando las manos alrededor de su cintura—. Iré contigo.


			—Eso no sería inteligente.


			Su voz era áspera y Perséfone arrugó las cejas.


			—¿Por qué no?


			—Perséfone…


			—Es una pregunta muy fácil —interrumpió.


			—No lo es —espetó, y luego suspiró, pasándose los dedos por el pelo suelto.


			Ella lo miró fijamente. Nunca había perdido los nervios como ahora. ¿Qué lo había puesto tan nervioso? Pensó en que podría intentar sonsacarle una respuesta, pero sabía que no llegaría a ninguna parte, así que cedió.


			—Está bien. —Dio un paso hacia atrás, aumentando la distancia entre ellos—. Estaré aquí cuando vuelvas.


			Hades la miró con compasión.


			—Te recompensaré.


			Perséfone levantó una ceja:


			—Júralo —le ordenó.


			Los ojos de Hades ardían bajo el resplandor de las luces de cristal.


			—Oh, cariño. No necesitas un juramento. Nada me impedirá follarte.


			









II


			DUPLICIDAD
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			El cuerpo de Perséfone temblaba caliente por la chispa que Hades había encendido. La llama se había extendido sin previo aviso, consumiendo todo su cuerpo. Buscó una distracción y salió a caminar por el jardín, consumida por el olor de la tierra húmeda y las dulces flores. Acarició los pétalos y las hojas a su paso hasta que llegó al límite del terreno, donde bailaba un salvaje campo de hierba amarillenta animada por una suave brisa.


			Empezó a correr con las flores anaranjadas floreciendo a sus pies mientras atravesaba el campo. No tuvo que concentrarse en usar su magia. Salía de ella, sin filtro y sin control. Los dóberman de Hades se unieron a ella, persiguiéndose mutuamente hasta que se detuvo en el borde del prado de Hécate.


			La diosa estaba sentada con las piernas cruzadas y los ojos cerrados fuera de su cabaña. Perséfone no estaba segura de si estaba meditando o conjurando un hechizo. Si tuviera que adivinar, hubiera dicho que la diosa de la brujería probablemente estaba maldiciendo a algún mortal en el mundo de los vivos por algún acto atroz contra las mujeres.


			Cerbero, Tifón y Ortro no siguieron a Perséfone cuando se acercó a la diosa.


			—¿Ya te han satisfecho? —preguntó Hécate con los ojos cerrados.


			Perséfone nunca perdonaría a Hades por la escena que habían causado delante de sus empleados.


			—¿Lo parece? —refunfuñó.


			La frustración sexual la ponía de mal humor.


			Hécate abrió un ojo y luego el otro.


			—Ah —dijo—. ¿Te importa si en cambio entrenamos?


			—Solo si puedo hacer estallar algo.


			Hécate dibujó una pequeña sonrisa con sus labios de color frutos del bosque.


			—Vas a meditar.


			—¿Meditar?


			Lo último que quería Perséfone era estar a solas con sus pensamientos coléricos. Hécate dio unas palmadas en el suelo, Perséfone suspiró y se sentó. Su cuerpo se sentía rígido, tenía las manos calientes y sudorosas.


			—Tu primera lección, diosa. Controla tus emociones.


			—¿Eso es una lección? —preguntó Perséfone.


			Hécate le lanzó una mirada cómplice.


			—¿Quieres hablar de lo que ha pasado antes? Las puertas se vinieron abajo por tu magia. No las abrió nadie de la habitación.


			Perséfone apretó los labios y desvió la mirada. Supuso que alguien había abierto las puertas, no su magia. De alguna manera, eso la hizo sentirse más humillada.


			—No te avergüences, querida. Nos pasa a todos.


			Esas palabras intrigaron a Perséfone.


			—¿Incluso a ti?


			Hécate rio.


			—No, querida, a mí no me gusta la gente.


			Perséfone la miró incrédula.


			Sabía que sus emociones estaban ligadas a sus poderes. Las flores brotaban cuando se enfadaba, y en momentos de pasión, y sin previo aviso, las enredaderas se enroscaban alrededor de Hades. Luego estaba Mente, cuyos insultos provocaron que la transformara en una planta de menta, y Adonis, a quien había amenazado en el Jardín de los Dioses convirtiendo sus extremidades en lianas. Por no hablar de la destrucción del invernadero de su madre.


			—Vale, pues tengo un problema —admitió Perséfone—. ¿Cómo lo controlo?


			—Practicando —dijo Hécate—. Y mucha meditación. Cuanto más lo hagas, más os vais a beneficiar tú y tu magia.


			Perséfone no estaba muy entusiasmada.


			—Odio meditar.


			—¿Al menos lo has probado?


			—Sí, y es aburrido. Solo te… sientas.


			Hécate crispó la comisura de los labios hacia arriba.


			—Lo estás viendo desde la perspectiva equivocada. El objetivo de la meditación es gestionar el control, ¿no tienes ganas de saber controlarte, Perséfone?


			Hécate bajó su tono de voz con un matiz sensual. Perséfone no podía negar que le apetecía lo que la diosa le estaba ofreciendo. Quería controlarlo todo: su magia, su vida, su futuro.


			—Te escucho —dijo Perséfone.


			Hécate ofreció una sonrisa pícara y prosiguió.


			—Meditar significa centrar toda tu atención momento a momento en lugar de atraparte en las cosas que te molestan: lo que te ahoga, lo que hace que tu magia cree un escudo a tu alrededor.


			Hécate la condujo a través de varias meditaciones, guiándola para centrarse en su respiración. Perséfone imaginó que sería una sensación pacífica poder evitar que su mente pensara en Hades. En dos ocasiones hubiera jurado que estaba detrás de ella. Podía sentir su aliento en el cuello, el suave roce de su barba contra su mejilla mientras le susurraba contra su piel.


			«Llevo todo el día pensando en ti».


			Le recorrió un escalofrío y sintió su corazón en un puño.


			«Tu sabor, la sensación de mi polla deslizándose dentro de ti, cómo gimes cuando te follo».


			Perséfone se mordió el labio, y el calor le subió por las piernas.


			«Quiero follarte tan fuerte que tus gemidos llegarán hasta el mundo de los vivos».


			Soltó el aliento con un duro jadeo y abrió los ojos. Cuando miró a Hécate, la diosa arqueó una ceja y se levantó.


			—Pensándolo mejor, vamos a hacer estallar algo —dijo.


			—¡Voy a llegar tarde! —Perséfone se quitó las sábanas de encima y saltó de la cama.


			Hades gimió, estirando los brazos sobre las sábanas, intentando alcanzarla.


			—Vuelve a la cama —dijo soñoliento.


			Perséfone lo ignoró. Corría por todo el dormitorio buscando sus cosas. Encontró su bolso en una silla, sus zapatos bajo la cama y su ropa enmarañada en las sábanas. Las sacó y, cuando lo hubo hecho, Hades se las arrebató.


			—Hades… —gruñó, lanzándose contra él.


			El dios aferró el cuerpo de Perséfone con sus manos y se giró, inmovilizándola debajo de él.


			Ella se rio, intentando liberarse.


			—¡Hades, para! Voy a llegar tarde y va a ser por tu culpa.


			Él cumplió su promesa y regresó al Inframundo sobre las tres de la mañana. Cuando se deslizó dentro de la cama, le dio un beso de buenas noches y no se detuvo. Después, ella se sumió en un profundo sueño, y cuando sonó la alarma del teléfono, apretó el botón de repetición.


			—Te llevo yo —dijo, inclinándose para besarle el cuello—. Puedo dejarte allí en segundos.


			—Mmm… —dijo, apretando las palmas de las manos contra su pecho—. Gracias, pero prefiero el camino largo.


			Hades arqueó una ceja y le dirigió una mirada amenazadora antes de moverse. Ella volvió a levantarse sosteniendo su ropa arrugada con un poco de fastidio.


			—Déjame ayudarte —dijo Hades y chasqueó los dedos. Apareció un vestido negro y tacones.


			Perséfone lo miró, alisando la tela que tenía un tenue brillo.


			—No suelo llevar negro —dijo.


			Hades mostró una sonrisa de satisfacción.


			—Qué graciosa —dijo.


			Cuando se hubo arreglado, él insistió en que ella aceptara que la llevara su chófer, así que acabó en la parte trasera del Lexus negro de Hades. Antoni, un cíclope y sirviente del dios de los muertos, estaba en el asiento del conductor silbando una canción que Perséfone reconoció del álbum de Apolo, White Raven. Aunque no era muy fan de su música, había pasado la noche del viernes celebrando el cumpleaños de su mejor amiga, Lexa Sideris, en el club del dios, donde su música sonaba en bucle. Estaba segura de que ahora se conocía todas las canciones de memoria, lo que hacía que le disgustara todavía más.


			Hizo lo mejor que pudo por intentar ignorar el incesante falsete de Apolo y pronto se distrajo con una serie de mensajes de Lexa. El primero decía: «Eres famosa oficialmente».


			Una oleada de ansiedad se apoderó de ella cuando su mejor amiga le envió varios enlaces con noticias de última hora de medios de toda Nueva Grecia, y todas eran sobre ella y Hades.


			Hizo clic sobre el primer enlace, luego el siguiente, y luego el siguiente. La mayoría de los artículos volvían a hablar sobre los detalles de su encuentro con Hades e incluían fotos incriminatorias. Al ver los recuerdos de ese día se sonrojó. No había esperado que el Rey de los muertos apareciera en el mundo de los vivos, y cuando lo vio pensó que su corazón iba a explotar. Corrió hacia él saltando a sus brazos y lo abrazó como si perteneciera a ese lugar. Las manos de Hades presionaron sus nalgas y sus labios se unieron en un beso que aún podía sentir.


			Debería haber previsto toda la tormenta mediática, pero después del cumpleaños de Lexa, Perséfone pasó el fin de semana en el Inframundo, aislada en el dormitorio de Hades, explorando, provocando, entregándose. Cuando se fue no pensó en lo que estaría pasando en el mundo de los vivos. Con imágenes como esta, era difícil negar las especulaciones sobre su relación.


			El último mensaje que recibió fue el que la asustó más: «Todo lo que tienes que saber sobre la amante de Hades».


			Era su peor pesadilla.


			Ojeó el artículo, y se sintió aliviada al ver que no había ningún dato que la desvelara como la hija de Deméter o como diosa, pero aun así era espeluznante. En el artículo se decía que era de Olimpia, que hace cuatro años empezó a estudiar en la Universidad de Nueva Atenas, que empezó a estudiar botánica, pero acabó graduándose en periodismo. Había algunas citas de estudiantes que afirmaban conocerla, algunas perlas como: «se veía que era muy inteligente», y «siempre era muy reservada», y «leía mucho».


			El artículo también mostraba una cronología detallada de su vida, incluyendo sus prácticas en el Diario de Nueva Atenas, sus artículos sobre Hades y su reconciliación fuera de The Coffee House.


			Los mirones dicen que no estaban seguros de por qué Hades estaba en el mundo de los vivos, pero parece ser que estaba allí para hacer las paces con la periodista Perséfone Rosi, lo que nos lleva a preguntarnos: ¿cuándo empezó su romance?


			Perséfone reconoció la ironía de la situación; ella era periodista de investigación. Amaba investigar. Amaba llegar al fondo del asunto, exponer hechos y salvar a los mortales de la ira de los dioses, semidioses y de ellos mismos.


			Pero esto era diferente.


			Era su vida privada.


			Sabía cómo trabajaban los medios; ella ahora era un misterio que había que resolver, y los que investigaban su pasado eran una amenaza para todo por lo que había trabajado tan duro.


			Una amenaza para su libertad.


			«Sé que ahora mismo estás flipando», dijo Lexa por mensaje. «Para».


			«Para ti es fácil decirlo. Tu nombre no está en todos los titulares».


			«Técnicamente no es tu nombre, sino el de Hades», respondió su amiga.


			Perséfone puso los ojos en blanco. No quería ser la posesión de nadie. Quería su propia identidad, que la reconocieran por su trabajo duro, pero salir con un dios te quitaba todo eso.


			Le vino otro pensamiento: ¿qué diría su jefe?


			Demetri Aetos era un gran jefe. Creía en la verdad y en contarla sin importar las consecuencias. Había despedido a Adonis por llamar puta a Perséfone y robarle su trabajo. Se había dado cuenta del estrés al que estaba sometida cuando tenía que escribir sobre Hades y le había dicho que no tenía que seguir escribiendo sobre él si no quería…, pero eso fue antes de que supiera que estaba saliendo con el dios de los muertos.


			¿Habría consecuencias?


			Dioses, tenía que dejar de pensar en ello.


			Se concentró en su teléfono y respondió a Lexa.


			«Deja de intentar evitar las MEJORES noticias del día. ¡Felicidades por tu primer día!».


			Habían contratado a Lexa como organizadora de eventos en la Fundación Ciprés, la fundación sin ánimo de lucro de Hades. Perséfone supo esto poco después del anuncio del proyecto Alcíone.


			El día de su cumpleaños le habían ofrecido el trabajo.


			—Hubiera conseguido el trabajo igualmente —había dicho Hades cuando Perséfone le preguntó si había sido cosa suya—. Encaja perfectamente.


			«¡Gracias, amor! ¡Estoy muy emocionada!», escribió Lexa.


			—Hemos llegado, milady.


			Las palabras de Antoni devolvieron su atención a la Acrópolis.


			Al mirar hacia fuera, Perséfone abrió los ojos de par en par y se le hizo un nudo en el estómago.


			Alrededor del edificio de ciento un pisos se había reunido una gran multitud. La seguridad había intervenido para controlar la situación, formando una barrera. Varios empleados confundidos se abrieron paso hacia el interior en medio de la multitud que gritaba. Perséfone sabía que estaban allí por ella, y se alegró de que las ventanas del coche de Hades fueran prácticamente negras, lo que hacía imposible que nadie viera el interior. Aun así, se hundió en su asiento con un quejido.


			—Oh, no.


			Antoni alzó una ceja, mirándola por el espejo retrovisor.


			—¿Pasa algo, milady?


			Perséfone lo miró, confundida por su pregunta.


			«¡Pues claro que pasa algo!».


			Los medios, la multitud… Estaban amenazando todo por lo que había trabajado tan duro.


			—¿Puedes dejarme a la vuelta del edificio? —preguntó Perséfone.


			Antoni frunció el ceño.


			—Lord Hades me dio instrucciones de dejarte en la Acrópolis.


			—Lord Hades no está aquí, y como puedes ver no es ideal —dijo, rechinando los dientes. Luego tomó una bocanada de aire para relajarse—. ¿Por favor?


			El cíclope disminuyó la velocidad e hizo como ella dijo. En el tiempo que tardaron en llegar, Perséfone se puso unas gafas de sol con su glamour y se hizo un moño. No era un disfraz muy bueno, pero la llevaría más lejos que enseñar su cara a los peatones.


			Antoni la volvió a mirar.


			—Puedo acompañarte hasta la puerta —le ofreció.


			—No, no pasa nada, Antoni. Gracias.


			El cíclope se retorció en su asiento claramente incómodo.


			—A Hades no le va a gustar esto.


			Perséfone miró a Antoni por el espejo.


			—No se lo contarás, ¿verdad?


			—Sería lo mejor, milady. Lord Hades podría asignarte un chófer para llevarte y recogerte del trabajo, una égida para tu protección.


			No necesitaba ni un chófer ni un escolta.


			—Por favor —le suplicó a Antoni—. No se lo cuentes a Hades.


			Necesitaba que él lo entendiera. Se sentiría como una prisionera, algo de lo que había intentado escapar durante más de dieciocho años.


			Al cíclope le llevó un rato ceder, pero finalmente asintió.


			—Si así lo deseas, milady, pero a la primera que algo vaya mal llamo al jefe.


			«Vale». Le parecía bien. Le dio una palmadita a Antoni en el hombro.


			—Gracias, Antoni.


			Dejó la seguridad del coche y mantuvo la cabeza baja mientras caminaba en dirección a la Acrópolis. El clamor de la multitud se hacía más ruidoso a medida que se acercaba, y se detuvo cuando lo vio: ahora había incluso más gente.


			—Dioses —suspiró.


			—Te has metido en un buen lío —dijo una voz por encima de su hombro. Se giró y se encontró a un magnífico dios de ojos azules detrás de ella.


			«Hermes».


			En los últimos meses se había convertido en uno de sus dioses favoritos. Era guapo, divertido y animado. Hoy iba vestido como un mortal. Bueno, gran parte. Seguía pareciendo hermoso de una manera poco natural, con sus rizos dorados y la piel radiante y bronceada. El atuendo que había escogido era un polo rosa y vaqueros oscuros.


			—¿Un… lío? —preguntó, confundida.


			—Es una expresión que utilizan los mortales cuando están en problemas. ¿No la habías escuchado?


			—No —respondió. Pero no era ninguna sorpresa, se había pasado dieciocho años en una cárcel de cristal. No había aprendido demasiadas cosas—. ¿Qué haces aquí?


			—He visto las noticias —dijo sonriendo—. Lo de tu yogurín y tú ya es oficial.


			Perséfone lo fulminó con la mirada.


			—¿Tu madurito? —le propuso.


			Lo iba a matar.


			—Venga, vale. Tu dios, entonces.


			Perséfone se dio por vencida y suspiró, hundiendo la cara en las manos.


			—No voy a poder ir a ninguna parte nunca más.


			—Eso no es verdad —dijo Hermes—. Simplemente no vas a poder ir a ninguna parte sin que te acosen.


			—¿Alguna vez te han dicho que no eres de ayuda?


			—La verdad es que no. Quiero decir, soy el mensajero de los dioses y tal.


			—¿No te han cambiado por el correo electrónico?


			Hermes hizo una mueca.


			—¿Quién es la que no es de ayuda ahora?


			Perséfone se volvió a asomar por la esquina del edificio. Sintió que Hermes apoyaba la barbilla sobre su cabeza y seguía su mirada.


			—¿Por qué no te teletransportas dentro? —preguntó.


			—Estoy intentando mantener mi fachada mortal, por lo que nada de magia en la Tierra.


			No tenía ganas de explicar que estaba aprendiendo a controlar su magia.


			—Eso es ridículo. ¿Por qué no querrías caminar por esa tentadora pasarela?


			—¿Qué es lo que no entiendes de una vida normal y mortal?


			—¿Todo?


			Por supuesto que no lo entendía. Al contrario que ella, Hermes siempre había sido un olímpico. De hecho, había empezado su vida de la misma manera en que la vivía ahora: haciendo travesuras.


			—Mira, si no vas a ayudar…


			—¿Ayuda? ¿La estás pidiendo?


			—No si eso significa que te debo un favor —respondió rápidamente.


			Los dioses lo tenían todo: riqueza, poder, inmortalidad… Su moneda era la moneda de los favores, que eran, en esencia, un contrato cuyos términos se decidían en el futuro y no podías escapar.


			Preferiría morirse.


			—Entonces nada de favores —dijo—. Una cita.


			Le dirigió al dios una mirada de disgusto.


			—¿Quieres que Hades te mate?


			—Quiero irme de fiesta con mi amiga —replicó Hermes, cruzando los brazos sobre el pecho—. Así que que me mate.


			Perséfone lo miró fijamente, simulando sospecha.


			—Hecho —dijo con una sonrisa.


			El dios esbozó una deslumbrante sonrisa.


			—¿Qué tal el viernes?


			—Méteme en ese edificio y miraré mi agenda.


			Hermes sonrió.


			—Vamos, Sefi.


			Hermes se teletransportó hasta el centro de la multitud, y sus fans gritaron como si se estuvieran muriendo. Hermes disfrutó del momento firmando autógrafos y posando para las fotos. Mientras tanto, Perséfone se arrastró a lo largo de la pasarela y entró en la Acrópolis sin ser vista. Se dirigió hacia los ascensores manteniendo la cabeza baja mientras esperaba junto a un grupo de personas. Sabía que la estaban mirando, pero no importaba. Estaba dentro, había evitado la multitud y ahora podía ponerse a trabajar.


			Cuando llegó a su planta, la nueva recepcionista, Helena, la saludó. Sustituía a Valerie, quien se había mudado unas plantas más arriba para trabajar para Oak & Eagle Creative, la empresa de publicidad de Zeus. Helena era más joven que Valerie y aún iba a la universidad, lo que significaba que era alegre y estaba ansiosa por complacer a todo el mundo. También era preciosa, tenía los ojos azules como el zafiro, un pelo rubio que caía en cascada y unos perfectos labios rosas. Pero, sobre todo, era muy simpática. A Perséfone le gustaba.


			—¡Buenos días, Perséfone! —dijo con una voz cantarina—. Espero que no te haya costado mucho llegar hasta aquí.


			—No, para nada. —Consiguió mantener su voz firme. Probablemente esa era la segunda peor mentira que había dicho después de la que le prometió a su madre que se mantendría alejada de Hades—. Gracias, Helena.


			—Esta mañana ya has recibido algunas llamadas. Si eran sobre alguna historia que creo que te pudiera interesar, las he enviado a tu contestador, pero si llamaban para entrevistarte, te lo he dejado apuntado. —Enseñó una pila de post-its ridículamente grande—. ¿Quieres alguno?


			Perséfone miró la pila de post-its.


			—No, gracias, Helena. Eres la mejor.


			Helena sonrió.


			—Oh, y antes de que te vayas, Demetri quiere verte —dijo Helena en voz alta, justo cuando Perséfone se dirigía hacia su escritorio.


			Un temor pesado y duro se formó en su estómago, como si alguien hubiera dejado caer una piedra por su garganta. Tragó y consiguió dirigirle una sonrisa.


			—Gracias, Helena.


			Perséfone cruzó la oficina flanqueada por unos escritorios perfectamente alineados, guardó sus cosas y tomó una taza de café antes de acercarse al despacho de Demetri. Se quedó en la puerta sin querer llamar la atención. Su jefe estaba sentado detrás de su escritorio mirando su tablet. Demetri era un hombre apuesto, de mediana edad, con el pelo entrecano y una perpetua barba. Le gustaba vestir de colores y las corbatas estampadas. Hoy llevaba una camisa roja y una pajarita azul con lunares blancos.


			En el escritorio frente a él había una pila de periódicos con titulares como:


			«¿Tiene lord Hades una relación con una mortal?»


			«Periodista pillada besando al dios de los muertos»


			«¿La mortal que difamó al rey del Inframundo está enamorada?»


			Demetri debió notar que lo miraba porque finalmente levantó la vista de la tablet. El artículo que estaba leyendo se reflejaba en sus gafas de montura negra. Se fijó en el título. Era otro artículo sobre ella.


			—Perséfone. Por favor, entra. Cierra la puerta.


			De repente sintió que la piedra de su estómago pesaba todavía más. Encerrarse en el despacho de Demetri fue como volver a entrar en el invernadero de su madre: la ansiedad se apoderó de ella y sintió miedo ante la idea de ser castigada. Sintió calor en la piel y estaba incómoda, su garganta se estrechó, su lengua se espesó… Se iba a ahogar.


			«Ya está», pensó. «Va a despedirme».


			Se sintió frustrada porque él estaba alargando la situación. ¿Por qué invitarla a sentarse? ¿Actuar como si tuviera que ser una conversación?


			Respiró profundamente y se sentó en el borde de la silla.


			—¿Qué has hecho? —preguntó, mirando a la pila de periódicos—. ¿Coger uno de cada bloque?


			—No he podido evitarlo —dijo sonriendo—. La historia es fascinante.


			Perséfone le lanzó una mirada asesina.


			—¿Necesitabas algo? —preguntó finalmente, con la esperanza de cambiar de tema, con la esperanza de que el motivo de por qué la había llamado no tuviera nada que ver con los titulares de esa mañana.


			—Perséfone —dijo Demetri, y ella se encogió ante el tono suave que había adoptado su voz. Fuera lo que fuera lo que iba a decir, no era bueno—. Tienes mucho potencial y has demostrado que estás dispuesta a luchar por la verdad, y lo agradezco.


			Hizo una pausa y el cuerpo de Perséfone seguía tenso, preparándose para lo que venía.


			—Pero… —dijo, suponiendo el rumbo que iba a tomar la conversación.


			Demetri pareció aún más compasivo.


			—Sabes que no te lo pediría si pudiera —dijo.


			Perséfone parpadeó y lo miró con extrañeza.


			—¿Pedir el qué?


			—Una exclusiva. De tu relación con Hades.


			El temor le subió por el estómago y se extendió, sofocando su pecho y pulmones, y sintió cómo se le quedaba la cara helada.


			—¿Por qué tienes que pedirlo? —Su voz era firme, e intentó estar calmada, pero las manos le temblaban y estaba apretando la taza de café.


			—Per…


			—Has dicho que no lo pedirías si pudieras —lo interrumpió. Estaba cansada de que dijera su nombre. Cansada de cuánto tardaba en ir al grano—. ¿Entonces por qué lo pides?


			—Viene de arriba —contestó—. Me han dejado muy claro que o nos ofreces tu historia o ya no trabajarás más aquí.


			—¿De arriba? —repitió, y se detuvo un momento, intentando recordar un nombre. Le vino a la cabeza poco después—. ¿Kal Stavros?


			Kal Stavros era un mortal. Era el CEO de Epik Communications, dueño del Diario de Nueva Atenas. Perséfone no sabía mucho sobre él excepto que era uno de los favoritos de la prensa amarilla. Especialmente porque era guapo, su nombre literalmente significaba «coronado como el más bello».


			—¿Por qué iba el CEO a pedir una exclusiva?


			—No ocurre cada día que la novia del dios de los muertos trabaje para ti —dijo Demetri—. Todo lo que toques se convertirá en oro.


			—Entonces déjame escribir sobre otro tema —dijo—. Tengo el contestador y el correo llenos de información.


			Era cierto. Los mensajes habían empezado a salir en masa cuando publicó su primer artículo sobre Hades. Poco a poco los fue clasificando en carpetas dependiendo de a qué dios criticaban. Podría escribir sobre cualquier olímpico, incluso sobre su madre.


			—Puedes escribir cualquier otra cosa —dijo Demetri—. Pero me temo que vamos a necesitar esa exclusiva de todas maneras.


			—No puedes hablar en serio —fue todo lo pensó en decir, pero la expresión de Demetri le decía que así era. Volvió a intentarlo—. Es mi vida privada.


			Los ojos de su jefe bajaron hasta la pila de papeles de su escritorio.


			—Pero ahora es pública.


			—Creí que habías dicho que lo entenderías si quería dejar de escribir sobre Hades.


			Notó que Demetri dejaba caer los hombros, y que eso le derrotara la hacía sentir mejor.


			—Tengo las manos atadas, Perséfone —contestó.


			—¿Y ya está? ¿Ni siquiera puedo decir nada? —preguntó, tras un largo silencio.


			—Tienes dos opciones. Necesito el artículo para el próximo viernes.


			Y después de esas palabras, Demetri la despachó.


			Perséfone se levantó, se fue hacia su escritorio y se sentó.


			La cabeza le daba vueltas mientras pensaba cómo podía salir de esta situación, aparte de escribir el artículo o dimitir. Trabajar para el Diario de Nueva Atenas había sido su sueño desde que en su primer año de universidad decidió dedicarse al periodismo. Creía completamente en su lema de decir la verdad y sacar a la luz las injusticias.


			Ahora se preguntaba si todo eso realmente significaba algo.


			Se preguntó qué diría Hades si le dijera que el CEO de Epik Communications había exigido una historia sobre ellos, pero también tenía que reconocer que no quería que Hades luchara sus batallas. Sentía desprecio porque sabía que escucharían a Hades por su condición de olímpico antiguo y no a ella, una mujer a la que creían mortal.


			No, lo resolvería por sí misma, y estaba segura de una cosa: Kal se arrepentiría de esta amenaza.


			Perséfone no levantó ni un momento los ojos de su ordenador tras salir del despacho de Demetri. A pesar de que parecía muy concentrada, era consciente de las miradas curiosas. Se sentían como arañas corriendo por su piel. Se concentró aún más, escudriñando los cientos de mensajes de su bandeja de entrada y escuchando los mensajes de la gente que tenían una historia para ella. La mayoría eran sobre cómo Zeus y Poseidón habían transformado a sus madres-hermanas-tías en lobos-cisnes-vacas por razones viles, y Perséfone se preguntó cómo era posible que Hades fuera familia de esos dos.


			Lexa le envió unos mensajes durante la hora de la comida.


			«¿Estás bien?».


			«No, ha ido a peor», respondió Perséfone.


			«¿¿¿???».


			«Te cuento más tarde. Sería demasiado por escrito».


			«¿Quieres emborracharte?», preguntó Lexa.


			Perséfone rio.


			«Mañana trabajamos, Lex».


			«Estoy intentando ser una buena amiga».


			«Vale, podemos emborracharnos un poco. Además, tenemos que celebrar TU PRIMER DÍA en la Fundación Ciprés. ¿Cómo vas?», contestó Perséfone sonriendo.


			«Es genial», respondió Lexa. «Hay mucho que aprender, pero va a ser fantástico».


			Perséfone consiguió evitar a Demetri durante el resto de la jornada. Helena fue la única persona que le habló y fue para decirle que tenía correo, incluyendo un sobre de color rosa. Cuando Perséfone lo abrió, lo encontró lleno de papeles recortados de manera irregular con forma de corazón.


			—¿Has visto quién lo ha dejado en el buzón? —le preguntó a Helena. No había remitente ni sello. Quienquiera que lo hubiera dejado, no lo había enviado por correo.


			La chica negó con la cabeza.


			—Estaba aquí esta mañana.


			«Qué raro», pensó, tirando el revoltijo de papeles a la basura.


			Al acabar la jornada, Perséfone tomó el ascensor hasta la primera planta y vio que la multitud seguía fuera. Pensó en las opciones que tenía. Podría simplemente salir a través de la puerta principal y enfrentarse a la muchedumbre. La seguridad la escoltaría, pero solo hasta la acera, a menos que llamara a Antoni para que la llevara. Sabía que el cíclope estaría encantado, pero su lealtad hacia ella menguaría si veía que la seguían esperando a que saliera del trabajo, y ella no quería una égida para nada. También existía la pequeña posibilidad de que su magia respondiera si la desafiaban, y no estaba dispuesta a arriesgarse y exponerse, y por eso también descartó teletransportarse. Solo le quedaba una opción: buscar otra forma de salir del edificio.


			Había otras salidas, tan solo era cuestión de encontrar una que no estuviera vigilada por los fans. Sonaba paranoica, pero se había informado. Los admiradores de los dioses harían cualquier cosa por un vistazo, un toque, un bocado de los divinos, y eso incluía a sus parejas.


			Se giró y caminó por el pasillo alejándose de la aglomeración buscando una salida.


			Pensó en salir por el parking, pero no le gustaba la posibilidad de que un grupo de extraños la acorralaran en un sitio que era oscuro y que olía a gasolina y pis.


			«Quizá una salida de emergencia», pensó, aunque hiciera saltar la alarma. No se podía acceder a las puertas desde fuera, por lo que era improbable que hubiera alguien esperando allí.


			Aceleró el paso. Después de este estresante día, le emocionaba la idea de llegar a casa y pasar la tarde con Lexa. Al doblar la esquina, chocó con un cuerpo. No levantó la vista para ver quién era, tenía miedo de que la reconociera.


			—Lo siento —murmuró, y se alejó apresurándose hacia la salida.


			—Si fuera tú, no saldría por esa puerta.


			Una voz la frenó justo cuando sus palmas tocaron la maneta de metal. Se giró y se encontró con un par de ojos grises. Estaban enmarcados en una delgada y bonita cara de un hombre con el pelo revuelto, pómulos afilados y labios carnosos. Iba vestido con un mono gris de conserje. Nunca lo había visto.


			—¿Porque la puerta tiene una alarma? —preguntó.


			—No —contestó—. Porque acabo de entrar por esa puerta y, si eres la mujer que durante los últimos tres días ha estado en las noticias, creo que los que están fuera te están esperando.


			Perséfone suspiró frustrada.


			—Gracias por la advertencia —añadió con un tono desolador.


			Empezó a caminar por el pasillo contiguo.


			—Si necesitas ayuda, puedo sacarte de aquí —le dijo el hombre de repente.


			Perséfone se mostró escéptica.


			—¿Exactamente cómo?


			El hombre crispó la comisura de los labios, pero era como si hubiera olvidado cómo sonreír.


			—No te va a gustar.
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